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empresas industriales. No podemos, sin embargo, desestimar a los 
organismos que defienden nuestro precioso capital humano. Todo 
el mundo sabe que, durante un largo tiempo, tuvimos el lamentable 
privilegio de registrar una de las más altas cifras de mortalidad en 
el mundo. Necesitados de población más que cualquier otro país de 
Hispanoamérica nos hemos estado despoblando por la más trágica 
de las despoblaciones, por la que el español Joaquín Costa llamaba 
“la emigración de los niños al cielo”, a quienes tratamos como pe-
queños extranjeros indeseables, dejándoles abiertas las fronteras 
para que se vayan, sin hacer nada para retenerlos ni naturalizarlos. 
Cuando sería tan fácil cerrarles la salida con los candados de aire, 
sol, agua, instrucción, abrigo, despensa. La mortalidad infantil, 
por una parte y por la otra, la suerte de los niños que sobreviven 
en el período comprendido entre los 2 y 7 años, es uno de los más 
considerables problemas con que tiene que enfrentarse en Chile, el 
médico, el maestro, el estadista. Sobre todo, la edad de los 2 a los 6 
años, la edad preescolar, es la más peligrosa de las edades, la edad 
olvidada en que los niños de hoy se encuentran entregados a los 
más considerables peligros”.

Luego, en la misma sesión, establece que:

“Es necesario poner fin en Chile a cualquier precio, la gran indi-
ferencia por el destino moral y físico de los niños, en especial, los 
de las clases desvalidas. La Cámara comienza a tener sensibilidad 
para este problema. Se ha nombrado una Subcomisión para que 
se aboque a su estudio. Se buscan soluciones. Entre los organis-
mos destinados a salvaguardar nuestro capital humano, en una 
de las etapas más delicadas de su desarrollo, debemos señalar al 
Consejo de Defensa del Niño, fundado justamente hace 25 años. 
Durante este cuarto de siglo, el Consejo de Defensa del Niño, ha 
realizado una ímproba labor que coincide con las actuales preo-
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cupaciones de la Cámara y que, por lo tanto, no podemos dejar 
pasar en silencio”16.

De esta forma, Enríquez entiende que el análisis puede realizar-
se desde diversas perspectivas —económica, educativa, médica 
o política—, pero ella lo aborda desde su calidad de mujer y la 
preocupación por la infancia. Destaca la alta mortalidad infantil 
histórica del país y la falta de énfasis en el período preescolar 
(2 a 6 años), considerándolo como el segmento más vulnera-
ble y olvidado. Al analizar la indiferencia sobre el destino físico 
y moral de los niños, especialmente de los sectores desvalidos, 
la diputada Enríquez subraya la necesidad urgente de proteger 
este “capital humano”.

Adelantándose a las urgencias legislativas y siguiendo la senda 
de amparar a grupos de una necesidad de especial atención, en 
agosto de 1962, Inés Enríquez —junto a otras parlamentarias— 
presentó una moción con objeto de crear “Jardines Infantiles”. 
Dicha iniciativa se fundaba en la cierta necesidad de miles de 
mujeres obreras, empleadas domésticas, pequeñas comercian-
tes, empleadas particulares como públicas e incluso dueñas de 
casa, de resolver “el angustioso problema de no tener quien vele 
adecuadamente de sus hijos pequeños, durante sus horas de 
trabajo.”17. En lo medular, se proponía la creación de Jardines 
infantiles en diferentes barrios y poblaciones del país, super-
vigilados por una Institución de Sala Cuna y Guardería de ni-
ños. Contemplaba atención al párvulo de 0 a 7 años durante el 

16	 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 24ª, ordinaria, 8 de 
julio de 1959, p. 1465.

17	 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 31ª, 7 de agosto de 
1962, p. 2939.
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día con una atención integral, entendiendo alimentación, aten-
ción médica y educación.

En palabras de las mismas autoras expresaban: “Sintiendo que un 
asunto de esta naturaleza toca el corazón mismo de nuestra patria 
y que aspira a fortalecer las bases mismas”18. Cabe mencionar que 
la ley que crea la Junta Nacional de Jardines Infantiles se publicó 
recién en 1970 (correspondiente a otra moción parlamentaria).

Así, Inés Enríquez plasmó su énfasis con un diagnóstico doble: 
por un lado, la precariedad de la niñez obrera en sectores tanto 
rurales como urbanos; y por otro, la falta de políticas estatales 
sistemáticas que acompañaran a las madres trabajadoras. Dicha 
mirada situaba a la infancia no solo como objeto de beneficencia, 
sino como un rol que debía asumir el Estado, vinculado directa-
mente al desarrollo económico y cultural de la nación.

La mujer como sujeto de derechos civiles y la familia como 
núcleo de cohesión social

Inés Enríquez desplegó una agenda pionera en materia de de-
rechos para el género femenino, que reunía las demandas de 
igualdad con medidas específicas de protección social. Junto a la 
mencionada moción que establecía pagos directos a mujeres de 
la asignación familiar, también encontramos en la misma línea 
iniciativas para ampliar derechos previsionales y de jubilación 
para personal femenino (cabe mencionar de su autoría la Ley Nº 
16.494). De esta manera, se explicita como la diputada Enríquez 
identifica la desigualdad de trato en la legislación previsional y 
laboral, proponiendo correcciones concretas.

18	 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 31ª, 7 de agosto de 
1962, p. 2939.
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En sus intervenciones, defendía constantemente a la necesidad de 
que la mujer chilena dejara de ser vista únicamente como com-
plemento del hombre y pasara a ser reconocida como ciudadana 
con plenos derechos, tanto en lo político como en lo económico. 
Esta retórica era audaz, en un Congreso donde predominaba la 
noción de la mujer como sujeto protegido más que como sujeto 
activo de la vida pública. Se plasma su visión en la sesión del 7 
de junio de 1951, cuando expresó lo siguiente en el marco del 
financiamiento de la Conferencia Internacional Americana para 
sesionar en el país:

“Señor Presidente:

A poco más de un cuarto de siglo de la Conferencia Internacional 
Americana, celebrada en Santiago el año 1923, y en que, por pri-
mera vez, se mencionara en un torneo de esta clase la aspiración de 
igualdad de derechos entre hombres y mujeres, Chile puede exhibir 
con orgullo la posición del País; que en Latinoamérica ha hecho 
más en el avance de las ideas y en las realizaciones concretas en 
favor del cumplimiento de la resolución que en esa Quinta Con-
ferencia se aprobara.

La Comisión Interamericana de Mujeres que naciera en cumpli-
miento de la resolución 28 adoptada en la Conferencia a que ya me 
he referido, ha tenido, desde entonces acá, una intensa y fecunda 
labor. La calidad de sus estudios, sus investigaciones y sus conclu-
siones han sido reconocidas por las Conferencias Internaciona-
les Americanas y han influido en la adopción de serias medidas 
legislativas, adoptadas en diversos países de habla hispana. Tan 
importante como estos frutos positivos, que acaso de otra manera 
no habría podido lograrse, es el convencimiento que han sabido 
llevar las mujeres a la ciudadanía de los países americanos, de 
que han alcanzado el grado suficiente de madurez política y que 
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saben abordar los problemas de la convivencia social con un cri-
terio amplio, de manera que nadie, medianamente ilustrado y con 
generosidad de espíritu, deja hoy de reconocer que las mujeres no 
pretenden otra cosa que colaborar con los hombres en un ambiente 
de comprensión y de lealtad, por la solución de problemas que, son 
comunes y esto, aunque la Comisión lnteramericana haya tenido 
que enfocar muchos de sus estudios, como es fácil suponerlo, a pro-
blemas específicos de la mujer. Porque, si se parte del principio de la 
solidaridad, ésta exige que en el interés de todos y para el progreso 
común, no haya grupos sojuzgados ni pospuestos. Lo que fuera el 
nervio de la legislación social, lo que impulsa a la protección de 
los consumidores, es el móvil que hoy conduce el movimiento a la 
total equiparación jurídica y política de los sexos”.

En la misma sesión, argumenta Inés Enríquez:

“Chile, que ha sabido mantenerse a la vanguardia de este movi-
miento, con mujeres de todos los credos y de todas las clases sociales 
y con el apoyo, sin distinción, de todos los partidos políticos, que 
sólo se disputan el aporte, mayor o menor, que alguno de ellos pue-
de haber prestado a un ideal tan generoso, tiene hoy día el honor 
de dar hospitalidad y constituir la sede de la Séptima Asamblea 
Interamericana de mujeres. Ello permite que las mujeres de los 
demás países americanos puedan verificar en el terreno mismo 
lo que ya habían leído u oído en libros y conferencias, y que las 
hacían considerar a este país como una patria que se distingue por 
el elevado nivel político, cultural y social de sus mujeres. Permitirá, 
también, a los más destacados elementos del sexo femenino en 
Chile, que tanto se han distinguido en diversas actividades, asistir 
y seguir de cerca las deliberaciones de esta Asamblea, acrecentando 
el acervo que ellas tienen, y que tan pródigamente reparten día a 
día en beneficio de la sociabilidad chilena.
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La iniciativa que se contiene en el proyecto de ley sometido a la 
consideración de esta Honorable Cámara importa un desembolso 
mínimo y que no puede ponerse en parangón, en caso alguno, con 
el beneficio y el honor que representa para Chile que se le haya 
escogido como sede de un torneo de esta naturaleza.

Como única Diputado mujer en el Parlamento y obligada a tomar, 
por lo mismo, la representación de todas las mujeres de Chile, soli-
cito de esta Honorable Cámara, que, siguiendo la tradición respeta-
ble y nunca desmentida, en el Parlamento Chileno, en orden a que 
se posponga toda contienda política en los casos y circunstancias 
que tienen atingencia con nuestras relaciones exteriores, preste su 
aprobación a este proyecto de ley que destina los recursos necesarios 
para concurrir a financiar los gastos que demande la celebración 
de esta Asamblea que honra y prestigia al país.”19.

En síntesis, dicha intervención de Inés Enríquez, al solicitar apo-
yo en sala para financiar la Séptima Asamblea Interamericana de 
Mujeres, va más allá de lo meramente administrativo y presu-
puestario. Su intervención es una reivindicación del liderazgo de 
Chile en la promoción de los derechos de la mujer en América 
Latina, y a su vez una defensa colectiva del principio de solida-
ridad como base la convivencia social. Desde su escaño, en ese 
momento como única diputada mujer en el Congreso, reafirmó 
que la igualdad jurídica y política de los sexos no era un privile-
gio sectorial, sino una exigencia para el progreso común del país.

Sus gestiones, ya muy adelantadas a sus tiempos, tendrán eco en 
áreas de compleja sensibilidad social. Unos de estos espacios se 
producirán en la discusión de una reforma constitucional, donde 
planteó con robustez un anhelo de visibilizar y darle respuesta 

19	 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 4ª ordinaria, 7 de 
junio de 1951, p.144.
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en Derecho a un hecho que siempre ha sido parte del contexto 
histórico cultural del país (o por lo menos hasta principios del 
siglo XXI): El derecho al divorcio vincular. Con todas las com-
plejidades que aquello significa —y particularmente en los años 
60— se hace cargo y lo planteó en Sala expresando que:

“Señor Presidente, me voy a permitir hacer llegar a la Mesa dos 
indicaciones: una que dice relación con la idea de darle atribu-
ciones al Tribunal Calificador para que pueda conocer de la falta 
de requisitos de la inhabilidad de los candidatos no electos a car-
gos de representación popular que integren lista que eligieran uno 
o más representantes. Esta indicación, si el tiempo me alcanza, 
pretendo analizarla después. Pero la segunda indicación deseo 
exponerla ampliamente. Ella dice: Intercalar entre los números 
2 y 3 del artículo 10 de la Constitución Política del Estado, el si-
guiente número nuevo: El derecho al divorcio vincular. La ley re-
glamentará su ejercicio.

Es posible que, para algunos, mi indicación aparezca como el fruto 
de una actitud empecinada, pertinaz, frente a la no tramitación 
oportuna del proyecto de ley de divorcio de que soy autora. Es 
probable, además, que algunos estimen que ésta es una materia 
que no debe ser incluida en la Carta Fundamental. Espero, en el 
curso de mis observaciones, disipar tales dudas.

Quiero subrayar en primer término que se trata de un antiguo 
problema, que, habiéndose encontrado antes cargado de sentido 
teológico, lo ha perdido completamente en la actualidad. Deseo 
recordar también, que si bien se trata de un problema consultado 
desde hace tiempo en el programa de mi partido, en la actualidad 
es un tema jurídico cuyo patrocinio ha dejado de ser asunto parti-
dista y que debe ser recogido por todas las colectividades políticas 
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chilenas, que verdaderamente se propongan efectuar una reforma 
de nuestras retrasadas estructuras institucionales.

Esta es, justamente, la tarea en que hoy día estamos comprome-
tidos, al verificar reformas a la Constitución Política del Estado. 
Mi indicación expresa, simplemente, la actitud jurídica propia del 
legislador, que se ubica objetivamente frente a los hechos de la 
realidad familiar chilena, hechos anómalos que requieren un orde-
namiento legal. Se trata, por lo tanto, de una actitud constructiva, 
destinada a organizar, fortificar y ennoblecer la familia y, de nin-
guna manera, una intención de disminuirla en su importancia o 
trivializarla en su alcance de cima moral de la existencia humana.

Yo sé que puede parecer antipático el hablar escuetamente del di-
vorcio. En verdad, lo que nosotros proponemos se expresa mejor si 
decimos que se trata de una “reforma de estructura” para ciertos 
aspectos de la vida familiar chilena.

Creemos que el peor servicio que podría hacérsele a una institución 
social de tan considerable importancia, cuya forma se trata preci-
samente de vigorizar y organizar para que, en verdad, cumpla con 
sus funciones propias a la altura del tiempo en que vivimos, sería 
persistir, primero, en la antigua “política del avestruz”, que cierra 
los ojos para no reconocer la existencia de los hechos, cada vez de 
mayor gravedad y magnitud, que revelan la desorganización de 
una institución fundamental; y segundo, en aislar la familia, como 
institución social, por una parte, de su contexto histórico-cultural, 
al lado de las demás instituciones; y, por la otra, de las transforma-
ciones que se está realizando en el mundo de hoy, lo que significa 
separarla de la vida misma, para colocarla como debajo de una 
campana de vidrio, sin aire ni recursos.

Quienes así proceden, piensan que usan el mejor método para 
protegerla. Pero, ¿es éste buen procedimiento? ¿No se corre el pe-
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ligro de que ella se asfixie y descomponga, sin que lo advirtamos, 
o bien, que se petrifique en un organismo inflexible y, en vez de 
consolidarla, ese aislamiento y esa absoluta intangibilidad suyas 
que se pretende defender le estén dictando un estatuto mortuorio?.

Lo anteriormente dicho basta ya para justificar la procedencia y la 
oportunidad de una proposición como la que he formulado, ten-
diente a reformar una institución fundamental como es la familia.

Para quienes dudan de que esta disposición deba estar dentro de 
la Constitución Política, quiero hacer algunas consideraciones. Me 
parece que la incorporación de este derecho encuentra su lugar 
exacto y apropiado en una reforma del artículo 10 de la Constitu-
ción, cuyo objeto consiste, justamente, en asegurar los derechos de 
que deben disfrutar todos los habitantes de la República”20.

Dicha indicación no limitará a la sola enunciación de instaura-
ción de esta causal de término del matrimonio, sino que extende-
rá una sólida justificación en Derecho. Es así como la autora argu-
mentará desde la arista constitucional, —estimando este derecho 
como una consecuencia del derecho constitucional de libertad 
religiosa—, revisando a su vez el Derecho Internacional de los 
Derechos Humanos —particularmente la Declaración Universal 
de los Derechos del Hombre en lo concerniente a la libertad reli-
giosa—, para culminar su justificación en Derecho Comparado-, 
presenta en específico el caso cubano de divorcio vincular, como 
la mención del Derecho en México, como Panamá.

A su vez, Inés Enríquez manifiesta que la precisa intención del 
constituyente de 1925, fue precisamente ahondar en “la secu-
larización de las instituciones, como bien se advierten en el 

20	 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 40ª ordinaria, 19 
de agosto de 1965, pp. 4458-4459.
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hecho fundamental de la separación de la Iglesia del Estado, 
era lograrla también en lo que se refiere a las formas estructu-
rales de la familia”21.

Finalmente, queda hacer patente dos elementos concluyentes de 
Inés Enríquez en esta participación, por un lado, su conclusión 
de incorporar esta modificación en la Constitución de 1925, 
como a su vez su visión sobre los cambios del rol de la mujer 
entre los siglos XIX y XX:

“Todos coincidimos en la necesidad de hacer que las instituciones 
tradicionales se reorganicen, para adecuarse a las características 
de un mundo que se ha transformado y que continúa transformán-
dose aceleradamente. A pesar de las considerables resistencias de 
antaño, ya no vacilamos en reformar, por ejemplo, la estructura de 
la vida del campo —ahí está la Ley de la Reforma Agraria— o las 
condiciones del trabajo; ahí están las leyes sociales y los cambios 
que se van a introducir ahora, en la reforma constitucional— y 
tantas otras cosas. Sin embargo, hay una resistencia tradicional 
para abrir los ojos frente a los hechos de la realidad familiar chile-
na. La campana de vidrio en que se le aísla, se ha roto. Los tiempos 
están maduros, y ya no es posible negarse a examinar los defectos 
de que adolece la constitución de nuestra vida familiar y las leyes 
que la rigen. En efecto, la rigen el Código Civil, promulgado en 
1855, es decir, con mucho más de un siglo de existencia —110 
años— y la Ley de Matrimonio Civil, de 1884, con 83 años de 
existencia, textos legales que corresponden a la realidad y a los 
ideales familiares del siglo XIX.”22.

21	 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 40ª ordinaria, 19 
de agosto de 1965, pp. 4458-4459.

22	 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 40ª ordinaria, 19 
de agosto de 1965, pp. 4458-4459.
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Durante la misma sesión, Enríquez sugiere que:

“En suma, sin necesidad de remontarnos a la historia, estudiando 
exclusivamente la familia del siglo XIX, es indudable que no pode-
mos identificarla con la familia del siglo XX. Pero, naturalmente, 
entre los hechos que han transformado la vida familiar, habría 
que subrayar, con especial énfasis, otra causal extraordinaria. Una 
causal que es una verdadera revolución. Y ésta sí que ha sido “una 
revolución en libertad”. Es la revolución que representa la promo-
ción de la mujer a la vida cultural, a la vida social, a la vida eco-
nómica y a la vida política, revolución que el historiador Toynbee 
considera todavía más importante que la revolución industrial. En 
efecto, la mujer del siglo pasado era la dueña de casa, que se dedi-
caba exclusivamente a su hogar. Ya lo decían los antiguos: “Silla 
y mujer, pata quebrada, y en su casa”. Sin cultura ninguna,’ pues 
era mal visto, de mal gusto, que una mujer supiese siquiera leer. 
No estaba bien que fuese culta. Y las que lograban cierta cultura, 
se las denominaba, peyorativamente, “marisabidillas”. Pues bien, 
hoy día, cuando la mujer se ha incorporado totalmente a la vida 
económica y cultural, tiene, indudablemente, dentro de la familia, 
un nuevo lugar, una nueva ubicación, un nuevo “status”. ¡Es que 
se ha convertido en persona! Es la personalización de la mujer la 
que clama por sus derechos; junto con sus derechos al respeto que 
merece. Por algo se dice que la independencia económica importa 
la independencia moral. Antiguamente, en el siglo XIX nadie podía 
imaginarse que una mujer pudiese pretender divorciarse, y ello se 
debía no sólo a la falta de conocimientos que le permitieran llevar 
adelante su propia existencia, sino la de sus hijos, de su numerosa 
prole formada por diez, doce o quince niños. La mujer no sola-
mente no podía emanciparse por las condiciones económicas im-
perantes, sino también por el ambiente moral, por las costumbres, 
por la opinión pública. Hoy, estas condiciones han variado, y, junto 
con ello, el panorama general de la cultura de la familia se ha ido 
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haciendo auténticamente democrático, porque ya se están recono-
ciendo —y en la Honorable Cámara se ha hablado latamente del 
problema— los derechos de los seres humanos, de las mujeres y de 
los niños. Se trata de lograr, que la familia sea un pequeño núcleo 
absolutamente democrático, y esta célula básica de la sociedad 
debe ser, a su vez, la célula de la democracia. Ahora bien, dentro 
de ella deben tener derechos ambos cónyuges: la mujer y el hombre; 
derechos que las leyes del siglo XIX no le reconocían a las mujeres y 
que, posteriormente, en diversos “parches” de la legislación chilena, 
se le han ido otorgando”23.

De esta manera, Inés Enríquez propuso una forma de establecer 
el divorcio vincular a nivel constitucional, dando una muestra 
más de su carácter reformista y de su capacidad de situar a le-
gislación familiar en el contexto de los cambios sociales de su 
tiempo. Muy lejos de concebir el divorcio como una amenaza la 
institucionalidad de la familia, lo interpretó como una manera de 
fortalecerla y adecuarla a la realidad contemporánea, enfrentan-
do valientemente el peso de los prejuicios culturales y religiosos 
que habían postergado este debate.

Esta particular intervención devela una comprensión avanzada 
de su función de legislador: el reconocimiento de los hechos so-
ciales con relevancia jurídica y dotarlos con una regulación en 
la mejora continua, para evitar así la petrificación de institucio-
nes de relevancia en la sociedad. De modo tal, esta indicación 
presentada no solo se puede situar solamente en un programa 
de partidos políticos de los años sesenta, sino como el reflejo 
de la primera diputada de Chile en un país con una concepción 
humanista de la vida familiar.

23	 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Sesión 40ª ordinaria, 19 
de agosto de 1965, pp. 4458-4459.
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En suma, la agenda de Inés Enríquez en torno a la infancia, la 
familia y el rol de la mujer fueron una de las mayores de sus 
contribuciones como la primera diputada de la República. No 
se restringió a representar simbólicamente a las mujeres en la 
Cámara de Diputados, sino que construyó desde la deliberación 
pública y el Derecho, un nuevo lenguaje legislativo que vinculaba 
que vinculaba género, niñez y justicia social.

Trabajo, reconstrucción y control institucional: proyecciones 
de una agenda integral

El itinerario legislativo de Inés Enríquez no puede ser circunscri-
to solamente al ámbito de la defensa de la familia, niñez y rol de 
la mujer. A lo largo de sus participaciones, desplegará una labor 
parlamentaria más amplia, orientada a la regulación de ámbitos 
laborales, previsión, reconstrucción por eventos naturales, im-
pulso a la educación y cultura, y fortalecimiento de mecanismos 
de probidad y control. Estos ejes presentan una visión integral 
de la política, con propuestas de reformas que se articulan con 
la modernización del Estado y defensa de la institucionalidad.

Como se destacó con anterioridad, una parte significativa de su 
labor parlamentaria estuvo marcado por la continua preocupa-
ción por el mundo del trabajo. Los ejemplos ya mencionados 
con anterioridad —como la moción sobre celadores y porteros 
de empresas particulares, la aprobación de la ley que estableció 
el pago directo de la asignación familiar a las mujeres trabaja-
doras en 1952, o las iniciativas tendientes a facilitar la jubilación 
femenina y otorgar beneficios a las empleadas particulares— que 
forman parte de un marco más amplio que revela la coherencia 
de su agenda legislativa.





Diputada Inés Enríquez Frödden, participando en 
la tramitación de la Ley de Jardines Infantiles, 1969. 
Aparecen entre otras parlamentarias y parlamenta-
rios, Gladys Marín Millie, del Partido Comunista, 
y los democratacristianos Alfredo Lorca Valencia, 
María Inés Aguilera y Juana Dip Muhana. Fuente: 
Archivo CENFOTO-UDP, Fondo Diario La Nación, 
AP_0171_enriquez_frodden_ines_007
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Lo rescatable, en esta categoría, es constatar que no fueron ini-
ciativas aisladas, sino la expresión de un programa legislativo con 
claridad. Desde la Comisión de Trabajo y Legislación Social, de 
la que integró en más de una oportunidad, buscó dar una salida 
institucional a problemas provenientes de sectores populares con 
una concepción más amplia del Estado.

De tal forma, al revisar en conjunto las intervenciones, se pue-
de apreciar a Inés Enríquez como una parlamentaria que no 
solo reaccionaba a coyunturas puntuales, sino que a una lí-
nea de acción definida.

En resumen, el conjunto de iniciativas y participaciones en mate-
ria laboral dan cuenta de una línea de acción expresa y coherente, 
que buscaba dignificar la vida de los trabajadores y trabajadoras 
desde una perspectiva integral. Esa misma sensibilidad centrada 
en la búsqueda de la justicia social y protección de personas en 
situación de vulnerabilidad, se manifestó, con igual intensidad, 
en otros eventos complejos de aquellos tiempos, como el proceso 
de reconstrucción tras el terremoto de 1960, así como la defensa 
de la educación y cultura.

Reconstrucción y cultura: respuestas a la emergencia y 
promoción del desarrollo

La particular preocupación social que inspiró sus intervenciones 
a lo largo de su gestión en la Cámara de Diputados, se reflejó con 
la misma intensidad en el ámbito de la reconstrucción del sur 
del país. El 22 de mayo de 1960, con una magnitud estimada de 
9,5 grados Richter, se produjo el sismo más fuerte registrado en 
la historia. Su epicentro se ubicó en la costa de la provincia de 
Valdivia y produjo una destrucción sin precedentes en el sur de 
Chile: miles de viviendas y damnificados, dejando una marca 
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patente en la vida social difícil de tratar, y que abrió un ciclo de 
reconstrucción nacional.

En su rol como diputada por la 22ª Agrupación Departamental 
de Valdivia, La Unión y Río Bueno (entre 1957 y 1969), Inés En-
ríquez se situó en el centro de los debates políticos tras la catás-
trofe. Desde la Cámara, fue una de las voces de los damnificados, 
participando en debates que buscaban asegurar recursos para la 
rehabilitación de viviendas, obras públicas, universidades y cajas 
de previsión en las zonas afectadas.

Al tratar estas materias, su visión fue más allá de la respuesta con-
creta de ayuda concreta a la emergencia. Plantea la necesidad de 
trabajar en amenazas de la cohesión social, como también velar 
por ciertos grupos sociales vulnerados que no tienen las mismas 
posibilidades de acceso al mundo laboral, como los son las muje-
res trabajadoras. En este sentido, Inés Enríquez expresaba en sala:

“Señor Presidente, al hablar en esta Honorable Cámara no es mi 
ánimo hacer una descripción de los padecimientos y angustias que 
soporta con entereza la provincia de Valdivia. He recorrido casi 
todas sus ciudades y poblados, para enterarme, de visu, como era 
mi deber, de los efectos de la catástrofe que la ha asolado. Sabe todo 
el país, las gravísimas consecuencias del sismo y del maremoto, y 
ya se preveen los estragos que ocasionará la inundación del Lago 
Riñihue, a pocos días plazo. Ha habido nutrida información de la 
prensa, radio y cine. Me parece inoficioso, pues, subrayar las penu-
rias por que atraviesan sus habitantes, castigados más duramente 
que los otros de las demás provincias devastadas. Sin embargo, 
no puedo dejar de hacer presente la miseria y las privaciones a 
que están sometidas pequeñas localidades, como Lago Ranco, etc., 
que, por la total paralización de sus faenas, principalmente ma-
dereras, carecen de lo más dispensable: de Crucero, que por estar 
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construido en terrenos denominados Ñadis, sufrió la destrucción 
de la mitad de sus habitaciones; de Futrono, Llifén y Liquiñe y 
tantas otras, que por la falta de caminos y la destrucción de los 
ramales de ferrocarriles que las asistían normalmente, se encuen-
tran aisladas y abocadas a sin números de problemas. Y ¿qué decir 
de Niebla y de Corral?

Pero, sin duda, la cesantía que provocada por la destrucción de 
la laboriosa y floreciente industria valdiviana, pone un tinte de 
mayor gravedad a la situación de esa provincia. Mientras otras 
provincias ya pueden iniciar obras de reconstrucción, Valdivia, 
ante la amenaza de la inundación, ha debido concentrar sus es-
fuerzos a precaver mayores males. Las fuerzas de trabajo se dedi-
can a la construcción de rucas para guarecer precariamente a los 
habitantes de las ciudades que quedarán bajo agua, y sus habitan-
tes tratan, además, de salvar los pocos muebles y enseres que les 
dejara el terremoto.

No es predecible cuánto durará esta emergencia, y cuándo podrá 
la provincia y, en especial, las ciudades de Los Lagos y Valdivia, 
encauzar sus esfuerzos a una mediana normalidad. Lo cierto es 
que la gran masa de obreros cesantes demorará en absorberse, 
aunque muchos de ellos encontrarán trabajo en la reconstrucción.

Pero habrá un grupo elevadísimo que no tendrá cabida en esas 
labores. Me refiero a las mujeres. Sabido es que las distintas fá-
bricas de calzado, lino y otras de menor envergadura, empleaban 
a un crecido número de obreras, que ya han sido desahuciadas. 
Las obreras no trabajan por placer. Trabajan por necesidad, y su 
salario, en la mayoría de los casos, es el único sustento de sus hijos. 
Duele pensar en los duros días que esperan a estas madres que no 
contarán, dentro de poco, con el suministro de víveres de parte 
del Gobierno. Estimo que el Supremo Gobierno debe considerar 
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en forma especial la situación de ellas, y arbitrar los medios para 
evitar el hambre y la miseria de todos estos hogares que sostienen 
mujeres obreras y empleadas. Una forma podría ser que el auxilio 
de cesantía que otorga el Seguro Social y otros organismos, se man-
tenga hasta la reiniciación de las labores de la industria, fábrica u 
oficina en la que antes trabajaban”.

Durante la misma sesión, la diputada explica que:

“Ayer tuve la oportunidad de hacer presente a Su Excelencia, el 
Presidente de la República, en una audiencia que me concedie-
ra, aparte de diversos otros problemas, el que afectaba a los ni-
ños evacuados. Hay cientos de ellos en Santiago y Valparaíso. La 
generosidad y solidaridad de instituciones y de particulares han 
permitido ponerlos a salvo de la nueva calamidad que se cier-
ne sobre Valdivia. Quizás no puedan regresar a sus hogares en 
el resto del año, y su situación me preocupaba, máxime cuando 
muchos de ellos aceptaron el traslado en la esperanza de no perder 
el año de sus estudios…”24.

En el mencionado sentido, la diputada Enríquez, junto a otros 
parlamentarios del Partido Radical, presentó una moción con 
objeto de dar una institucionalidad al proceso de reconstruc-
ción. Solicitó radicar competencias en organismos públicos para 
hacer frente a la catástrofe, establecer medidas de fomento a la 
producción como créditos a sectores productivos e incorporar 
como actores del proceso a las universidades, en una propuesta 
de campaña extraordinaria de alfabetización25.

24	 Diario de Sesiones del Congreso Nacional, Sesión 7ª, Legislatura Ordinaria, 
15 de junio de 1960, pp. 623-624.

25	 Diario de Sesiones del Congreso Nacional, Sesión 17ª, Legislatura Ordi-
naria, 6 de julio de 1960, pp. 1384-1385.



Diputada Inés Enríquez Frödden, en uno de sus viajes 
en calidad de parlamentaria. Fuente: Archivo CENFO-
TO-UDP, Fondo Diario La Nación, AP_0171_enriquez_
frodden_ines_009
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En conclusión, podemos decir que el despliegue legislativo de 
Inés Enríquez reflejan su amplitud de miras: la reconstrucción 
material en este contexto debía ir acompañada de una cultural y 
educativa. De manera complementaria, se destaca mencionar su 
moción para la liberación de derechos de internación de libros, 
revistas, diarios y publicaciones procedentes del extranjero, con 
el carácter de científicos26.

Probidad y control institucional: fortalecer la democracia

Junto a su gestión en políticas sociales como el ámbito de educa-
ción, Inés Enríquez incursionó en materias relacionadas con la 
institucionalidad y regulación del ejercicio de la función pública. 
En 1957, fue autora, junto a otros diputados, de una moción que 
creaba una Comisión de Probidad para contrarrestar conductas 
graves de los integrantes de la esfera pública. Ya en aquella épo-
ca, se hacían patentes problemas que hacían cuestionar la labor 
de los funcionarios frente a la ciudadanía. Ante estas amenazas 
para la legitimidad democrática, el Congreso, en conjunto con 
otros organismos, debía según sus autores, asumir un rol activo 
en su fiscalización.

En 1958, además, integró el libelo de acusación constitucional 
contra Ministro de Tierras y Colonización, Raúl Rodríguez Lazo, 
atendiendo cuestionamientos de legalidad en el otorgamiento de 
concesiones de arrendamiento de tierras fiscales en Magallanes27.

26	 Diario de Sesiones del Congreso Nacional, Sesión 26ª, Legislatura Ordi-
naria, 31 de julio de 1962. pp. 2637-2638.

27	 Diario de Sesiones del Congreso Nacional, Sesión 13ª extraordinaria, 22 
de abril de 1958, p. 948. Puesta en votación la acusación, fue rechazada 
por 44 votos por la negativa, contra 31 votos por la afirmativa, más 17 
abstenciones.
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Hacia 1961, integró y presidió la comisión que analizó la acusa-
ción contra ministros magistrados de la Corte Suprema, en sus 
funciones como miembros del Tribunal Calificador de Eleccio-
nes. En el mencionado libelo los diputados acusadores fundaron 
su acusación en la causal de “notable abandono de deberes”, en la 
que según estos habría incurrido Osvaldo Illanes Benítez y Mi-
guel González Castillo. En el informe, se destaca la proposición 
sobre la legitimación pasiva de los acusados, en el sentido de que:

“La circunstancia de que integren el Tribunal Calificador, como 3 
de sus 5 componentes, Magistrados de la Corte Suprema y de la 
Corte de Apelaciones, no autoriza en modo alguno para que, a su 
respecto, puede entablarse la acusación constitucional, toda vez 
que ella es procedente por el notable abandono que pudiere im-
putárseles en cuanto a los deberes que, como miembros del Poder 
Judicial, les corresponde cumplir dentro de un Tribunal Ordinario 
de Justicia de aquellos que integran la composición de ese Poder 
Judicial a que se refiere el capítulo VII de la Constitución”28.

Cabe mencionar que la Comisión presidida por Inés Enríquez, 
propuso declarar la improcedencia de los cargos formulados, 
como asimismo la inconstitucionalidad de la acusación, decisión 
que fue finalmente acogida en sala, declarándose inadmisible con 
una votación de 56 votos por la afirmativa y por la negativa 75 
votos, con una abstención.

De este modo, su labor en esta materia puede entenderse como 
parte de una estrategia más amplia: consolidar un Estado 
moderno, capaz no solo de responder a las demandas socia-
les, sino también de asegurar la transparencia, el control y la 
rendición de cuentas.

28	 Diario de Sesiones del Congreso Nacional, Sesión ordinaria, 30 de mayo 
de 1961, p. 169.
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Balance legislativo: de las mociones a la ley

El legado legislativo de Inés Enríquez Frödden no se agota en 
sus discursos, propuestas normativas e intervenciones, sino que 
también en el conjunto de mociones que alcanzaron a integrar 
el ordenamiento jurídico durante su gestión en el Congreso Na-
cional. Entre ellas, destacan:

•	 Ley Nº 10.004, del 19 de octubre de 1951, que aumentó los 
recursos económicos destinados a la Universidad de Concep-
ción, reafirmando su compromiso con la educación superior 
en la zona sur del país y el fortalecimiento regional de la 
enseñanza universitaria29.

•	 Ley Nº 11.051, del 18 de noviembre de 1952, que estableció 
normas para el pago directo de la asignación familiar a las 
mujeres trabajadoras, marcando un hito en la protección so-
cial y en el reconocimiento de la mujer como administradora 
legítima de los recursos familiares30.

•	 Ley Nº 14.687, del 26 de octubre de 1961, que modificó la 
Ley Nº 10.475 de 1952, en materia de jubilación de la mujer 
empleada particular, ampliando los derechos previsionales 
y consolidando una línea de acción constante en favor de la 
igualdad de trato en la seguridad social31.

•	 Ley Nº 16.520, del 22 de junio de 1966, que estableció normas 
de protección de menores, dando forma legal a una de sus 
mayores preocupaciones: la defensa de la infancia frente a la 
explotación laboral, la desprotección y la falta de institucio-
nalidad adecuada32.

29	 Ley Nº 10.004, https://www.bcn.cl/leychile/navegar?idNorma=26285
30	 Ley Nº 11.051, https://www.bcn.cl/leychile/navegar?idNorma=26517
31	 Ley Nº 14.687, https://www.bcn.cl/leychile/navegar?idNorma=27874
32	 Ley Nº 16.520, https://www.bcn.cl/leychile/navegar?idNorma=28505
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En su totalidad, estas normas vienen a dar testimonio de la co-
herencia y continuidad de su trabajo parlamentario. Cada una 
de ellas responde a los ejes centrales de su agenda legislativa: el 
rol de la mujer, educación, materia laboral e infancia. No se trata, 
por tanto, de una labor fragmentada, sino de un esfuerzo de in-
corporar en la legislación chilena principios de justicia social que 
guiaron sus períodos en la Cámara de Diputados. La conversión 
de sus mociones en ley, viene a constituir la prueba más clara de 
que su actuación no fue meramente simbólica, sino que marcó 
huellas concretas en la vida institucional y social del país.
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CAPÍTULO V
TRAS LAS HUELLAS DE INÉS 

ENRÍQUEZ FRÖDDEN: FUENTES 
HISTÓRICAS Y MEMORIA 
LEGISLATIVA DESDE LA 

BIBLIOTECA DEL CONGRESO 
NACIONAL

Yalile Uarac Graf1

Introducción

Cada documento, fotografía, recorte de prensa o testimonio que 
ingresa a un archivo o biblioteca, resguarda algo más que infor-
mación. Constituyen evidencias y conservan fragmentos de he-
chos históricos, memorias individuales y colectivas, emociones, 
procesos sociales e instituciones2. Los archivos son, por tanto, 
mucho más que depósitos de documentos antiguos, son espa-
cios vivos de conocimiento, investigación y enseñanza, donde 
las huellas del pasado se actualizan en diálogo con el presente, 

1	 Cientista política, investigadora y archivista de la BCN. Máster en Bi-
bliotecas y Patrimonio Documental. Con especialización en archivística, 
gestión documental, archivos digitales, patrimonio cultural, comunicación 
y dinamización cultural de archivos.

2	 Guerrero Elecalde, Rafael (2024). “Los archivos y las fuentes documentales. 
Herramientas para la didáctica de la historia y la formación de una ciuda-
danía crítica”. European Public & Social Innovation Review, 9, pp. 1-20.
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iluminando procesos políticos, sociales y culturales que siguen 
moldeando nuestra realidad3.

En este sentido, trabajar con fuentes históricas en el espacio de las 
instituciones públicas, permite comprender no sólo los procesos 
y decisiones del pasado, sino también cómo estas construyen 
memoria, identidad y finalmente, legitimidad democrática. La 
Biblioteca del Congreso Nacional de Chile (BCN), fundada el 
14 de noviembre de 1883, cumple un rol fundamental en esta 
tarea, actuando como garante de la preservación documental y 
como puente entre el pasado legislativo y las necesidades actua-
les de la ciudadanía4.

Tomando en consideración este planteamiento central, el pre-
sente capítulo examina el papel de la BCN en la recuperación, 
estudio y difusión de la figura de Inés Enríquez Frödden (1913-
1998), primera parlamentaria de la historia de Chile, desde la 
perspectiva de los archivos históricos y las fuentes documentales 
disponibles. Esta aproximación, en un sentido teórico, se orienta 
a relevar la importancia de la conservación documental legislati-
va para la reconstrucción historiográfica y para el fortalecimiento 
de la memoria democrática del país.

Se pretende analizar el valor, alcance y potencial interpretativo de 
las fuentes conservadas por la BCN, para reconstruir la trayecto-
ria política y parlamentaria de Inés Enríquez, así como su inser-
ción en la vida pública chilena y su rol en la apertura del espacio 

3	 Puentes-Cala, Mauricio (2022). “Archivística e historia: un diálogo por el 
deber de recordar y el derecho a saber”. Revista e-Ciencias de la Informa-
ción, Volumen 12, N°1, Universidad de Costa Rica.

4	 Biblioteca del Congreso Nacional de Chile (2009). 1883-2003: 120 años 
de la Biblioteca del Congreso Nacional de Chile. Ediciones Biblioteca del 
Congreso Nacional, Santiago.
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político a las mujeres de su tiempo. El texto plantea un diálogo 
interdisciplinario entre historia política, estudios de género y ar-
chivística, explorando las posibilidades que ofrece el patrimonio 
documental para comprender la construcción de memoria insti-
tucional sobre una figura relevante de la escena pública chilena.

Desde una perspectiva metodológica, este análisis se basa en el 
levantamiento, descripción y estudio cualitativo de diversas fuen-
tes custodiadas por la BCN en las últimas décadas, que incluyen:

•	 Reseñas Biográficas Parlamentarias
•	 Fondo Bibliográfico
•	 Fichas de Labor Parlamentaria
•	 Colección de recortes de prensa

El examen de estas fuentes permite identificar no solo la activi-
dad legislativa de la exdiputada del Partido Radical, sino también 
la manera en que esta actividad ha sido conservada, descrita, 
interpretada y puesta a disposición del público, contribuyendo 
a la construcción de un relato histórico desde su acción dentro 
de la corporación legislativa.

El caso de Inés Enríquez resulta especialmente significativo por-
que su figura encarna un punto de inflexión en la historia política 
chilena. Su elección en marzo de 1951 marcó el ingreso formal 
de las mujeres al Congreso Nacional, inaugurando un camino 
de participación femenina que, con altibajos, ha continuado de-
sarrollándose hasta nuestros días.

Por ello, el estudio de las fuentes que documentan su labor par-
lamentaria en los 14 años de acción en la Cámara de Diputados 
(entre 1951 y 1969) —incluidas sus 91 mociones presentadas y 
21 convertidas en ley— además de su rol en múltiples ámbitos 
de la escena pública como dirigenta social, comunitaria y del 
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radicalismo, ofrecen una oportunidad de reconstrucción de una 
trayectoria de vida única y excepcional. Esto en el sentido de 
comprender la forma en que la primera parlamentaria chilena 
fue registrada por su tiempo, cómo ha sido leída históricamente 
y cómo hoy se reactualiza su legado en el marco de los debates 
contemporáneos sobre política y género.

El análisis de fuentes documentales, ya sea en el ámbito educati-
vo, en la investigación o desde el interés ciudadano, permite ac-
tivar un “diálogo entre pasado y presente”5. Cada registro ofrece 
una historia que interpela la actualidad y fomenta una lectura 
crítica de la memoria, entendida como un proceso siempre abier-
to, en constante revisión y sujeto a nuevas interpretaciones6.

En este contexto, la labor de la BCN adquiere un significado par-
ticular: su organización, digitalización, preservación y difusión 
de fuentes no solo facilita la investigación académica, sino que 
democratiza el acceso al conocimiento histórico, fortaleciendo 
la transparencia, el control ciudadano y la comprensión de los 
procesos que han configurado la vida institucional chilena.

Este capítulo permitirá observar cómo la BCN organiza y pone 
en valor el patrimonio documental vinculado a la historia le-
gislativa, proyectándose hacia la investigación, la enseñanza y 
la difusión del conocimiento sobre el Congreso Nacional, sus 
protagonistas y las fuerzas políticas que han participado en sus 

5	 Cruz-Mundet, José Ramón (1996). Manual de archivística. Fundación 
Germán Sánchez Ruipérez, Ediciones Pirámide, España.

6	 Traverso, Enzo (2007). El pasado, instrucciones de uso: historia, memoria, 
política. Marcial Pons, Madrid.
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más de 215 años de desarrollo7. A su vez, busca contribuir a la 
reflexión sobre la importancia de los archivos en la construcción 
de una memoria pública inclusiva, capaz de reconocer trayecto-
rias antes relegadas.

El capítulo se organiza en tres apartados. El primero de ellos 
aborda la existencia de “archivos de mujeres” en el marco chile-
no, planteando un recorrido conceptual e historiográfico sobre 
las experiencias de resguardo documental de las mujeres —sus 
vínculos y tensiones—, con los archivos parlamentarios y estata-
les. El segundo punto, se refiere a la definición del rol de la BCN 
y el legado de la exdiputada Inés Enríquez en la preservación, 
descripción y difusión de su trayectoria política.

Finalmente, la tercera parte de este capítulo caracteriza y analiza 
las fuentes de la BCN en orden a reconstruir una vida pública, 
presentando sus recursos específicos que permiten relevar su 
acción parlamentaria y su impacto histórico.

Archivos de mujeres y archivos parlamentarios

Dentro de los estudios que abordan el patrimonio documen-
tal, los llamados “archivos de mujeres” —categoría surgida des-
de la archivística feminista entre fines de los años setenta y los 
ochenta del siglo XX—, han sido entendidos como ámbitos de 

7	 Biblioteca del Congreso Nacional de Chile. La Cámara de Diputadas y Di-
putados: En dos siglos de Historia de Chile, 1811-2023. Ediciones Biblioteca 
del Congreso Nacional, Santiago



A 75 AÑOS DE LA PRIMERA PARLAMENTARIA CHILENA

228

producción, conservación y difusión de experiencias histórica-
mente poco reconocidas8.

En el mundo occidental, en particular estadounidense, se han 
destacado varias iniciativas al respecto que permiten explorar 
una mirada comparativa con la experiencia chilena. “The Wo-
men’s and Gender Studies Web Archive”, de la Biblioteca del Con-
greso de los Estados Unidos9, o la colección Women’s History, 
del Archivo Nacional, entre otras, ofrecen material interesante 
sobre el ámbito de las mujeres en ese país, particularmente en 
los movimientos sociales y de defensa de los derechos civiles de 
la década de 1960, así como en períodos posteriores10.

En Chile, iniciativas de esta naturaleza demoraron en realizarse 
y se materializaron recientemente en el siglo XXI. En 2011, por 
ejemplo, con la creación de “Archivos, Mujeres y Géneros”, fon-
do custodiado por el Archivo Nacional y concebido como un 
espacio para resguardar y valorizar las huellas documentales de 
mujeres y disidencias, que le otorgó una presencia explícita en 
el patrimonio estatal y ciudadano11.

8	 Vassallo, Jimena (2018). “Mujeres y patrimonio cultural: el desafío de pre-
servar lo femenino”. Revista Interamericana de Bibliotecología, Vol. 41, Nº 
1, pp. 53-63.

9	 Library of Congress, “About this Collection”, https://www.loc.gov/collec-
tions/womens-and-gender-studies-web-archive/about-this-collection/

10	 National Archives, Women’s History, https://www.archives.gov/news/to-
pics/womens-history#event-/timeline/item/e-cady-stanton-susan-b-an-
thony-and-lucy-stone-ask-friends-to-send-petitions-for-womens-suffrage

11	 De Ramón, Emma; Morales, Marcela; Palacios, Paula; Marticorena, Fran-
cisca y Mena, María Eugenia (2021). “La creación del Archivo Mujeres y 
Géneros en el Archivo Nacional de Chile”. Servicio Nacional del Patrimo-
nio Cultural, Santiago, pp. 55-63.
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El enfoque chileno abrió la posibilidad de analizar las tensiones 
entre registro y omisión, es decir, entre aquello que los archivos 
institucionales preservan, y las dimensiones que al mismo tiempo 
han quedado fuera de ellos. Tales tensiones revelan los límites del 
archivo como instrumento de memoria, especialmente cuando 
se trata de mujeres cuya presencia documental ha sido nula, par-
cial o mediada por otros actores, y por estructuras sociales que 
definieron qué vidas eran dignas de ser recordadas12.

La crítica archivística feminista, en este sentido, ha sido útil pues 
ha enfatizado la responsabilidad institucional de equilibrar los 
vacíos del pasado, promoviendo políticas que permitan integrar 
nuevas voces en los distintos repositorios públicos.

Ahora bien, respecto al rol del Congreso Nacional de Chile, una 
institución históricamente masculina y heredera de ese orden, la 
presencia de las mujeres ha sido escasa —se cuentan 179 mujeres 
dentro de 4.100 parlamentarios hombres entre 1811 y marzo de 
2026—, esos vacíos de la construcción de archivos se han hecho 
más notorios todavía13.

Este “giro interpretativo” que plantean los archivos, no solo busca 
completar lo que falta en ellos, sino también comprender cómo 
esos silencios se producen y reproducen. Así, es imperativo ca-
minar hacia la recuperación de los procesos históricos de parti-
cipación y conquista de espacios sociales, culturales y políticos 
por parte de las mujeres, visibilizando sus contribuciones en 

12	 Codina-Canet, María A, (2016). “Propuesta de un Centro de Archivo del 
Feminismo tras el nuevo paradigma documental”. Revista Española de 
Documentación Científica, Vol. 39, Nº 1.

13	 Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, Sitio Historia Política, https://
www.bcn.cl/historiapolitica
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ámbitos como la educación, el trabajo, la ciencia, la medicina, 
las artes y la política.

Estas transformaciones encuentran un mayor asidero en la figura 
de Inés Enríquez, un ejemplo pionero de irrupción femenina en 
la esfera político-institucional, desafiando los marcos normativos 
de su tiempo y contribuyendo a la apertura de espacios de repre-
sentación. La diputada Enríquez asumió como parlamentaria el 
24 de abril de 1951, dos años después de la dictación de la Ley 
Nº9.292, de sufragio femenino, lo que confirma su relevancia 
como actor social, político y parlamentario.

Por ello, y a pesar de los avances conceptuales e institucionales, 
persiste un déficit en la articulación entre los archivos sociales y 
los archivos institucionales, particularmente en relación con el rol 
del Congreso Nacional y los procesos de representación política 
femenina, por ejemplo a través de los partidos políticos. En Es-
paña se han hecho algunos aportes al respecto a la militancia de 
mujeres en partidos políticos históricos, aunque insuficientes14.

En fin, la mayor parte de las iniciativas orientadas a resguardar 
memorias de mujeres ha privilegiado espacios culturales, socia-
les o comunitarios, mientras que el ámbito parlamentario —un 
espacio fundamental para la representación y la democracia mo-
derna— ha sido menos explorado. Esto se hace aún más urgente 
en el caso de Chile, donde hay una tradición institucional de un 
Congreso Nacional que ha funcionado casi ininterrumpidamente 
—excluido el régimen autoritario entre 1973 y 1990 y algunos 
cierres parciales— desde 1811 hasta la actualidad.

14	 Verge, Tània (2006). “Mujer y partidos políticos en España: las estrategias 
de los partidos y su impacto institucional, 1978-2004”, Revista Española de 
Investigaciones Sociológicas (REIS), Number 115, Julio-Septiembre 2006, 
Centro de Investigaciones Sociológicas, pp. 165-196 (32).
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El desafío actual consiste en tender puentes entre la memoria 
de las mujeres con la memoria institucional, integrando a las 
mujeres parlamentarias como sujetas activas en la historia de 
la democracia chilena.

En este punto, cobra especial relevancia el concepto de “bi-
blioteca” o “archivo parlamentario”, que se podría definir de 
la siguiente manera:

“En la práctica las bibliotecas parlamentarias están expresamen-
te convocadas a ser unidades dinámicas que incluyen colecciones 
documentales y servicios adecuados para satisfacer las necesidades 
de información de aquellos sujetos dedicados al trabajo colegiado 
que efectúan en los parlamentos. En razón de esto, esos centros 
bibliotecarios son el resultado de un fenómeno político institucio-
nalizado que marca de manera importante la vida pública del 
Estado, la cual se caracteriza por la circulación, el análisis y la 
generación permanente de información. Esto significa que el ser-
vicio de biblioteca parlamentaria en sus diversos niveles históricos 
y sociales, ideológicos y culturales, subyace en la estructura de la 
convivencia política en consonancia con el sistema institucional 
que corresponde al poder público”15.

Por tanto, existe una misión y una necesidad de generar espa-
cios de resguardo de archivos políticos, especialmente del ámbito 
parlamentario, que en definitiva se corresponden con la conser-
vación de la memoria política de un país.

15	 Meneses Tello, Felipe (2008). “La composición orgánica de las biblio-
tecas parlamentarias: una perspectiva global”. Investigación biblio-
tecológica, 22(46), pp. 187-222. Recuperado en 04 de noviembre de 
2025, de http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S0187-358X2008000300009&lng=es&tlng=es.
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Siguiendo esta perspectiva, Felipe Meneses señala que “la memo-
ria del Parlamento no es una memoria partidista ni una memoria 
contra nadie. Debe ser una memoria integradora, plural, inclu-
siva —referida a todos los actores de la vida parlamentaria— y 
por tanto no sectaria, objetiva e imparcial. Debe ser una memoria 
larga en el tiempo”16. En este escenario, la urgencia de resguardar 
el legado de los parlamentarios, y más aún, de las diputadas y 
senadoras, se hace más imperiosa.

Anclando ahora desde la categoría del género, este marco con-
ceptual permite comprender que el resguardo documental no 
solo tiene el propósito de conservar fuentes ni proteger una ins-
titución específica, sino también el fin de contribuir a la igualdad 
de género y a la puesta en valor de las experiencias femeninas 
en la historia política reciente. Articulando esas dimensiones, la 
trayectoria de Inés Enríquez encarna de manera ejemplar estas 
tensiones entre registro y ausencia. Su elección no solo marcó un 
hito político y parlamentario, sino que simbolizó la consolidación 
de un proceso de ampliación de derechos y participación ciuda-
dana impulsado por las mujeres desde mediados del siglo XIX17.

La carencia de un archivo personal consolidado de la exdiputa-
da Enríquez —y la dispersión de sus huellas en distintos repo-
sitorios, especialmente en documentos legislativos y prensa—, 
evidencia estas problemáticas estructurales asociadas a la his-

16	 Maciá, Mateo (2021). “Parlamento, archivo, historia, memoria”. Nueva 
revista de política, cultura y arte, Nº Extra 1 (Memoria, política y archivos), 
p. 93.

17	 Uarac Graf, Yalile (2023). “Las mujeres en el siglo XX, transformación e 
incorporación como actor político: las primeras diputadas hasta 1973”. 
En: Biblioteca del Congreso Nacional de Chile. La Cámara de Diputadas 
y Diputados: En dos siglos de Historia de Chile, 1811-2023, pp. 313-335. 
Ediciones Biblioteca del Congreso Nacional, Santiago.
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toria documental de las mujeres. Este fenómeno desafía a re-
construir la vida pública de Enríquez a partir de fragmentos, 
mociones, discursos dispersos, y material visual o periodístico 
que da cuenta de su actividad pública sin constituir un archivo 
personal sistemático.

En este contexto, el trabajo de la BCN cobra especial relevancia. 
Su labor permite poner en valor la figura de la primera diputada 
dentro de la historia parlamentaria chilena, organizando, cata-
logando y difundiendo la documentación existente, y abriendo 
nuevas posibilidades para comprender no solo su legado político, 
sino también la transformación institucional que permitió que 
mujeres como ella accedieran a cargos políticos.

El estudio de estas fuentes —y del modo en que han sido pre-
servadas y puestas a disposición— permite avanzar en una com-
prensión más profunda del archivo parlamentario como espacio 
de memoria democrática, y contribuye a resaltar la importancia 
de continuar desarrollando estrategias archivísticas que incluyan, 
reconozcan y valoren las voces femeninas que han participado 
en la vida política nacional.

La Biblioteca del Congreso Nacional de Chile (BCN) y su 
acervo documental

La BCN se define como una institución dedicada a la preserva-
ción, producción y difusión del conocimiento legislativo y polí-
tico del país. Su misión consiste en apoyar la labor parlamenta-
ria y contribuir al fortalecimiento de la democracia mediante la 
generación de información especializada, asesoría técnica y la 
puesta a disposición pública de un acervo bibliográfico, docu-





Diputadas radicales Inés Enríquez Frödden y Ana Eugenia 
Ugalde, junto A. J. Thomas y su esposa Ann Van Wynen, 
autores del libro Non-Intervention: The Law and Its Impor-
tant In the Americas. Dallas, Estados Unidos, 04-04-1959. 
Fuente: Archivo CENFOTO-UDP, Fondo Diario La Nación, 
AP_0171_enriquez_frodden_ines_015
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mental, jurídico e histórico que testimonia más de dos siglos de 
vida institucional chilena18.

Esta función se articula con una visión estratégica orientada a 
convertirse en el principal referente de información especializa-
da para el Congreso Nacional y en una institución reconocida y 
valorada por la ciudadanía, promoviendo valores republicanos 
y democráticos, transparencia, acceso al conocimiento y exce-
lencia en su gestión19.

En dicho escenario, la BCN no solo resguarda documentos, sino 
que opera como un espacio de construcción y transmisión de 
memoria pública, en donde se registra la actividad legislativa y 
la trayectoria de quienes han integrado el Poder Legislativo. Al 
poner a disposición de la ciudadanía su acervo documental —
mediante plataformas digitales, servicios de consulta, publicacio-
nes y proyectos de difusión— esta institución actúa como puente 
entre el pasado institucional y la democracia actual, fortaleciendo 
la cultura cívica del país.

Una dimensión central de esta labor dice relación con la gestión 
del patrimonio político-legislativo del país, definida como uno 
de los ejes estratégicos de la institución. El objetivo de recuperar, 
preservar y difundir la memoria parlamentaria se expresa en ini-
ciativas bibliográficas, colecciones documentales, digitalización 
de fuentes, micrositios temáticos y publicaciones, que permiten 
reconstruir la trayectoria de la representación política en Chile 
y reconocer las figuras que han marcado su desarrollo.

18	 Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, “Visión y Misión”, https://www.
bcn.cl/portal/pagina/vision_mision

19	 Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, Plan Estratégico 2021-2025.
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Este enfoque involucra no solo la acumulación y conservación 
de materiales, sino también su clasificación, contextualización y 
apertura pública, promoviendo una democratización efectiva del 
acceso a la información legislativa.

En el marco de estas responsabilidades, la BCN ha incorporado 
—de manera transversal— principios de inclusión, igualdad de 
género y reconocimiento de trayectorias históricamente invisi-
bilizadas, lo que hace más necesaria la reconstrucción de trayec-
torias parlamentarias como la de Inés Enríquez. La publicación 
del Boletín Legislativo Mujeres y Género, desde noviembre de 
2019, y la creación del Comité Técnico de Género, en 2023, han 
ayudado a su difusión como espacio más formal de difusión del 
aporte de las mujeres a la construcción del Congreso20. En el 
sitio web de Historia Política, el sitio temático “Mujeres en el 
Congreso Nacional”, promueve un valioso avance centrado en 
las mujeres parlamentarias chilenas21.

Estos énfasis responden a un compromiso institucional por res-
guardar y visibilizar las diversas voces que conforman la historia 
política y legislativa nacional. Dentro de este horizonte, la recupe-
ración de la figura de Inés Enríquez adquiere especial relevancia.

El trabajo con fuentes relacionadas con Inés Enríquez permiti-
ría observar cómo la BCN articula su misión institucional con 
la preservación de la memoria de las mujeres en el Congreso, 
integrando sus aportes en la construcción de un relato histórico 
inclusivo. A través de distintos recursos se ofrece un corpus do-
cumental que posibilita reconstruir su labor parlamentaria, las 

20	 “Boletín Legislativo Mujeres y Género”, https://www.bcn.cl/boletines/
sobre_este_boletin.html?id_boletin=12&nro_boletin=68

21	 “Mujeres en el Congreso Nacional”, https://www.bcn.cl/historiapolitica/
mujeres_en_el_congreso/index.html
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temáticas que promovió —como la protección social, la infancia, 
la situación de la mujer y la modernización institucional— y su 
inserción en la vida pública chilena.

La plataforma digital de la BCN, junto con sus sistemas de in-
formación jurídica y legislativa, dispone de mecanismos que 
garantizan acceso universal, gratuito y seguro a las fuentes, pri-
vilegiando estándares de transparencia, autenticidad y preserva-
ción digital. De este modo, la figura de Inés Enríquez no es sólo 
objeto de estudio histórico, sino que se convierte en un ejemplo 
concreto del valor del archivo legislativo como herramienta para 
comprender los procesos de apertura democrática y participa-
ción femenina en el país.

Por todo lo anterior, el acervo documental se constituye como un 
repositorio ineludible para estudiar la trayectoria parlamentaria 
femenina en Chile. La reconstrucción de las huellas de Inés Enrí-
quez no solo evidencia la riqueza de las fuentes conservadas, sino 
que también pone en valor el rol de la institución en la construc-
ción de una memoria democrática orientada al reconocimiento, 
la transparencia y la participación ciudadana.

El trabajo institucional permite, así, que la primera diputada 
chilena —y otras figuras históricas que abrieron camino en el 
espacio legislativo— sean parte activa del debate público ac-
tual y de los procesos de formación cívica que fortalecen la vida 
democrática del país.

Fuentes documentales sobre Inés Enríquez Frödden

El acervo documental resguardado por la BCN, constituye una 
fuente esencial para comprender los procesos históricos de re-
presentación política femenina en Chile.
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A través de sus colecciones bibliográficas, fichas de labor parla-
mentaria, archivos de prensa, entre otras, es posible reconstruir la 
trayectoria de Inés Enríquez y conocer el contexto político, social 
y cultural en que desarrolló su labor legislativa. En ese sentido, 
este apartado propone un recorrido por las fuentes que la BCN 
pone a disposición del público para rescatar y difundir su legado.

Reseñas Biográficas Parlamentarias

Las Reseñas Biográficas Parlamentarias constituyen una de las 
principales recursos de la BCN para conocer las vidas políticas de 
los parlamentarios y parlamentarias. En su definición, las reseñas 
corresponden a una síntesis biográfica de quienes han integrado 
el Congreso Nacional desde 1811 hasta la actualidad, incorpo-
rando información relativa a aspectos familiares, académicos, 
profesionales, sociales y, especialmente, a su trayectoria política 
y labor legislativa22.

Su propósito es poner a disposición pública un registro sistemá-
tico, riguroso y accesible sobre quienes han contribuido al desa-
rrollo institucional del país, fortaleciendo la memoria legislativa 
y la cultura democrática. Desarrolladas desde 2008 por la Unidad 
de Historia Política, estas reseñas responden a un mandato ins-
titucional orientado a preservar el patrimonio histórico vincu-
lante con la representación política, fomentar la transparencia y 
profundizar la relación entre ciudadanía y el Congreso Nacional.

La labor asociada a la realización de reseñas biográficas se inscri-
be, además, en las funciones estratégicas de la BCN orientadas a 

22	 Biblioteca del Congreso Nacional, “Políticas documentales de elaboración, 
redacción y actualización de las Reseñas Biográficas Parlamentarias”, Bi-
blioteca del Congreso Nacional, Noviembre, 2018.
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apoyar el trabajo legislativo y contribuir al fortalecimiento de la 
democracia mediante la generación de conocimiento verificable 
y la promoción de la educación cívica.

Con motivo de la conmemoración del Bicentenario del Con-
greso Nacional, en julio de 2011, las Reseñas se integraron al 
sitio web de Historia Política, ampliando su accesibilidad y al-
cance público. Desde entonces, es un producto que se actualiza 
de forma permanente, incorporando información de cada nueva 
legislatura y revisando nuevos datos bajo criterios metodológi-
cos sistemáticos. Dicho proceso garantiza que los registros se 
mantengan vivos y dinámicos, respondiendo tanto a las trans-
formaciones institucionales como a nuevos hallazgos documen-
tales o historiográficos.

El desarrollo y actualización de las reseñas está guiado por prin-
cipios orientadores que aseguran su calidad, relevancia y respon-
sabilidad pública. En primer lugar, el criterio de transparencia y 
acceso a la información pública establece que los contenidos se 
presumen abiertos, salvo las excepciones legales. Junto con ello, 
la neutralidad garantiza que la elaboración de los textos se realice 
sin posiciones partidistas ni valoraciones ideológicas o morales, 
resguardando la imparcialidad institucional. Del mismo modo, 
el equilibrio de los contenidos y la objetividad son principios 
esenciales que exigen el uso de múltiples fuentes confiables, un 
tratamiento equitativo de trayectorias y la ausencia de juicios 
personales o interpretaciones sin sustento.

La confiabilidad es otro eje rector, que obliga a recurrir a datos 
verificables y rigurosos en términos históricos, documentales y 
metodológicos. De igual modo, las reseñas se redactan con ple-
no respeto a la dignidad e integridad de las personas, poniendo 
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especial cuidado en el tratamiento de información privada y en 
el uso responsable de datos personales.

Finalmente, la vinculación ciudadana se expresa en un lenguaje 
claro y accesible, para facilitar el conocimiento público del Con-
greso Nacional, promover la cultura cívica y acercar la historia 
política a las personas.

Como se ha señalado hasta aquí, las Reseñas Biográficas Parla-
mentarias constituyen una fuente de gran valor para la inves-
tigación y la divulgación histórica. La de Inés Enríquez reviste 
especial importancia por registrar la trayectoria de la primera 
mujer en integrar la Cámara de Diputados y por reflejar, a través 
de su experiencia pública, los debates y transformaciones sociales 
de su tiempo23. Su biografía constituye un testimonio esencial de 
la memoria legislativa y un hito en la historia institucional del 
Congreso Nacional, así como un ejemplo del potencial interpre-
tativo que ofrecen estas fuentes para comprender procesos más 
amplios de inclusión y desarrollo de la democracia.

De este modo, las Reseñas Biográficas no solo documentan tra-
yectorias individuales, sino que contribuyen a la construcción de 
un acervo institucional que permite reconocer, analizar y trans-
mitir el legado de quienes han sido parte de la historia parla-
mentaria chilena. En el caso de Inés Enríquez, esta labor permite 
que su aporte permanezca vigente, fortaleciendo la comprensión 
histórica sobre la participación política de las mujeres y reafir-
mando el rol de la BCN como agente activo en la preservación y 
socialización de la memoria legislativa del país.

23	 “Inés Leonor Enríquez Frödden. Reseñas Biográficas Parlamentarias” ht-
tps://www.bcn.cl/historiapolitica/resenas_parlamentarias/wiki/In%E9s_
Leonor_Enr%EDquez_Fr%F6dden
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Fondo Bibliográfico

Otra fuente relevante para el estudio de Inés Enríquez está cons-
tituido por el Fondo Bibliográfico institucional, que constituye 
uno de los acervos más amplios y sistemáticos sobre la historia 
política y parlamentaria de Chile.

El Fondo Bibliográfico de la BCN reúne más de 294.000 ítems, 
entre volúmenes, publicaciones periódicas, artículos, monogra-
fías, obras de referencia, que abarca dos siglos de vida legislativa 
nacional. Este corpus documental permite comprender los pro-
cesos institucionales, sociales y culturales que han acompañado 
la evolución del Congreso y de la participación política en el país.

En particular, el Fondo ofrece materiales fundamentales para 
reconstruir el contexto legislativo, social y cultural en el que Inés 
Enríquez desarrolló su labor parlamentaria, así como los debates 
y transformaciones que marcaron su tiempo: el sufragio femeni-
no, los derechos civiles, la educación laica, la participación de las 
mujeres en la política y la redefinición del espacio público desde 
una perspectiva de género.

Su valor radica en su capacidad de conectar la experiencia de 
Enríquez con las grandes corrientes ideológicas, partidarias y 
culturales de su tiempo, poniendo de relieve su contribución en 
un escenario político aún dominado por estructuras masculinas.

Un análisis somero del Fondo permite identificar diversas líneas 
de lectura para contextualizar la trayectoria de Inés Enríquez. A 
continuación, se destacan algunos núcleos temáticos y obras de 
referencia que pueden ser consultadas dentro del acervo de la 
BCN. Por ejemplo, en el ámbito del sufragio femenino en Chile, 
se encuentran textos como el de Diamela Eltit (1994), Crónica del 
sufragio femenino en Chile; Javiera Errázuriz Tagle, “Discursos 
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en torno al sufragio femenino en Chile: 1865-1949”; Edda Ga-
viola Artigas (2007), Queremos votar en las próximas elecciones: 
historia del movimiento sufragista chileno, 1913-1952, y Margaret 
Power (2009), La mujer de derecha: el poder femenino y la lucha 
contra Salvador Allende, 1964-1973, entre muchos otros. También 
se ofrecen perspectivas más contemporáneas como María José 
Cumplido (2025), Chilenas al poder: la historia del voto femenino.

Si bien es cierto estas obras no abordan directamente la trayec-
toria de la exdiputada Enríquez, permiten revisar los distintos 
momentos del proceso de conquista del voto femenino en Chi-
le, desde las primeras peticiones y discursos parlamentarios del 
siglo XIX, hasta la definitiva promulgación de la Ley N.º 9.292 
de 1949. El corpus ofrece perspectivas múltiples —históricas, 
sociológicas, políticas y literarias— que dan cuenta de cómo el 
debate sobre la ciudadanía femenina se fue incorporando pau-
latinamente al discurso público.

También el Fondo ofrece textos sobre la dimensión partidista de 
Inés Enríquez, militante del radicalismo desde 1935 hasta 1969, 
importante para comprender el sistema de partidos y el apoyo 
institucional de la exdiputada.

Entre algunos textos disponibles en BCN se encuentran Ariel 
Gómez Muñoz (2003), El Partido Radical durante el gobierno 
de Jorge Alessandri, 1958-1964, Luis Palma (1967), Historia del 
Partido Radical; Julio Sepúlveda Rondanelli (1993), Los radicales 
ante la historia; Enrique Silva Cimma, y otros (1984), El Partido 
Radical: antecedentes históricos y programáticos. Perspectivas fu-
turas; Timothy Scully (1992). Los partidos de centro y la evolución 
política chilena, y Camila Sanhueza Acuña (2022), De “apolíticas” 
a militantes. La incorporación de mujeres al Partido Conservador 
chileno (1934-1952), que otorgan un panorama de las transfor-





Portada de Memoria de prueba de Licenciatura en Ciencias Jurídicas y 
Sociales de Inés Enríquez Frödden, publicada por la imprenta El Águila, 
Concepción, 1938.  Fuente: Fondo Bibliográfico de la Biblioteca del Con-
greso Nacional de Chile.
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maciones de los partidos políticos, sus estrategias y vinculaciones 
con las mujeres, entre otros tópicos.

En fin, el estudio de estos textos permite situar a Inés Enríquez 
dentro de la tradición radical y de los debates partidarios de me-
diados del siglo XX. Al mismo tiempo, la institución cuenta con 
la tesis de licenciatura de Enríquez, Trastornos mentales en las in-
toxicaciones, del año 1938, un valioso material de primera mano.

Existen también las llamadas colecciones especiales, que si bien 
no se han construido para Inés Enríquez, sí se ha realizado para 
otros parlamentarios del Partido Radical, coetáneos a ella. Se 
trata por ejemplo de la Colección Exequiel González Madariaga, 
realizada con los fondos personales de este exdiputado (1941-
1953) y exsenador (1953-1969). Está compuesto de un conjunto 
de 733 textos y documentos donados por el exparlamentario que 
ofrecen una referencia, aunque indirecta, sobre el contexto polí-
tico y legislativo en que se desarrolló su trabajo, incluyendo sus 
redes de colaboración con sus pares en el Congreso Nacional.

En su conjunto, el Fondo de la BCN constituye un espacio de 
investigación indispensable para quienes buscan comprender los 
procesos de modernización del Estado chileno y la historia de 
la participación política femenina. La amplitud temática —que 
abarca desde las luchas por el sufragio hasta la historia de los 
partidos políticos, pasando por biografías, memorias y análisis 
de coyuntura— ofrece una base empírica robusta que permite 
reconstruir la trayectoria de Enríquez con una mirada integral.

El acceso a este acervo, en formato físico y digital, no solo amplía 
el conocimiento histórico sobre la primera diputada chilena, sino 
que también refuerza la misión de la BCN como garante de la 
preservación documental, la transparencia y el fortalecimiento 
de la memoria democrática nacional.
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Fichas de Labor Parlamentaria

Las fichas de Labor Parlamentaria de la BCN constituyen una 
fuente histórica fundamental para el estudio del quehacer po-
lítico y legislativo en Chile. Este sistema de registro, elaborado 
originalmente de manera manual y hoy disponible en formato 
digital, compila información detallada sobre las actividades, in-
tereses, mociones e intervenciones de las y los parlamentarios, a 
partir del monitoreo sistemático de la prensa escrita nacional y 
de los Diarios de Sesiones del Congreso Nacional.

Este instrumento documental permite observar de manera 
integrada la actividad pública de senadores y diputados en el 
espacio parlamentario. En ese sentido, las fichas no solo dan 
cuenta de la labor legislativa propiamente tal, sino también de 
la dimensión comunicacional, política y social del trabajo par-
lamentario, reflejando la interacción entre Congreso, opinión 
pública y ciudadanía.

Cada ficha contiene un conjunto de datos estructurados: un resu-
men del contenido, el nombre del parlamentario o parlamentaria, 
la fecha y la página exacta de aparición en el Diario de Sesio-
nes donde se registra su intervención o moción. Estos registros 
conforman un archivo documental de alto valor histórico, que 
permite reconstruir la participación de los congresistas en de-
bates legislativos, proyectos de ley y temas de interés nacional. 
La sistematicidad de esta base de datos la convierte en una he-
rramienta de análisis amplio, útil para estudiar tendencias polí-
ticas, transformaciones institucionales y trayectorias personales 
a lo largo del tiempo.

En su conjunto, las fichas constituyen una fuente primaria inva-
luable para los investigadores, al facilitar el acceso a la memoria 
institucional del Congreso Nacional y a la historia política re-





Selección de recortes de prensa 
de Inés Enríquez Frödden. Au-
tor: Aníbal Toro Jorquera. Fuente: 
Colección Biblioteca del Congre-
so Nacional de Chile.
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ciente del país. Su disponibilidad digital, además, amplía la po-
sibilidad de consulta y análisis, democratizando el conocimiento 
sobre la función legislativa y permitiendo nuevas aproximaciones 
historiográficas basadas en evidencia documental.

Dentro de este corpus, las fichas correspondientes a Inés Enrí-
quez resultan particularmente significativas. Elaboradas y con-
servadas por la BCN, estas fichas documentan de manera minu-
ciosa las mociones, intervenciones y proyectos impulsados por 
la primera diputada de la historia de Chile, así como los temas 
que marcaron su agenda legislativa: la protección de la infan-
cia, los derechos de las mujeres, el laicismo y la promoción de 
políticas sociales orientadas al bienestar y la justicia. Los datos 
recopilados por la BCN permiten identificar la magnitud de su 
trabajo parlamentario, resumidos en 91 mociones presentadas 
y 21 mociones convertidas en ley. Estos números dan cuenta no 
solo de la intensidad de su labor, sino también de su coherencia 
programática y de su visión progresista, orientada a mejorar las 
condiciones de vida de los sectores más vulnerables.

Por todo ello y más, estas fichas constituyen un testimonio con-
creto de su legado político y una evidencia documental del pro-
ceso mediante el cual las mujeres comenzaron a transformar la 
práctica y la representación parlamentaria en Chile.

Archivo de recortes de prensa

Los recortes de prensa constituyen otra fuente fundamental para 
el estudio de la historia política, social y legislativa de Chile. Este 
acervo reúne recortes de noticias, que permiten comprender 
cómo los medios de comunicación han representado, a lo largo 
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de distintas décadas, a los actores, procesos y debates vinculados 
al quehacer parlamentario.

La colección total, de 4 millones de recortes, ofrece un registro 
privilegiado de la construcción de la opinión pública, eviden-
ciando la manera en que los acontecimientos políticos fueron 
recibidos, interpretados o debatidos por la prensa nacional.

En los últimos años, la BCN ha desarrollado un proceso siste-
mático de digitalización e indización de este archivo físico, su-
perando las 15.000 fichas ya disponibles en línea. Una parte de 
la colección digital fue presentada oficialmente en junio de 2025, 
marcando un hito en la democratización del acceso a fuentes 
primarias indispensables para la investigación histórica y legis-
lativa24. Su disponibilidad digital permite nuevas aproximacio-
nes historiográficas, metodologías de análisis más amplias y una 
consulta más eficiente por parte de investigadores, estudiantes, 
docentes y público general.

En relación con la figura de Inés Enríquez, el archivo de prensa 
conserva una rica y variada colección de recortes, fichas de noti-
cias y publicaciones periódicas que permiten comprender cómo 
los medios representaron su trayectoria pública. Esto refleja con 
claridad la novedad que significó su elección en 1951 como la 
primera mujer congresista, así como su desarrollo como prota-
gonista de la política chilena en las décadas de 1950 y 1960.

Estas fuentes muestran cómo la prensa enfatizó simultáneamen-
te su capacidad política, su condición de mujer en un espacio 
dominado por hombres y el simbolismo de su presencia como 
representante de una ciudadanía femenina, recién incorpora-

24	 Fichas de Prensa Histórica 1936-1990, https://www.bcn.cl/fichas_pren-
sa_historica
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da plenamente al sufragio. Las noticias, en definitiva, permiten 
rastrear tanto sus intervenciones legislativas como su participa-
ción en actividades sociales, comunitarias y partidarias, dando 
cuenta de una figura pública en constante interacción con la 
agenda pública del país.

La riqueza de este archivo radica en que permite reconstruir 
un relato no solo institucional, sino también cultural, sobre 
la forma en que la sociedad chilena del siglo XX percibió la 
irrupción de las mujeres en la política, particularmente en el 
caso de Inés Enríquez.

Conclusiones

La trayectoria política y parlamentaria de Inés Enríquez, a tra-
vés de la revisión de las fuentes históricas de la BCN, permite 
reafirmar la relevancia de los archivos parlamentarios en la pre-
servación de la memoria política. Este recorrido evidencia cómo 
el patrimonio documental puede transformarse en un espacio 
activo de investigación, enseñanza y reconocimiento de la par-
ticipación femenina en la historia legislativa de Chile.

El análisis de las diversas fuentes —Reseñas Biográficas Parla-
mentarias, Fichas de Labor Parlamentaria, Colección Bibliográ-
fica y Archivos de Prensa— muestra que la memoria parlamen-
taria no es solamente un repositorio pasivo de documentos, sino 
un campo dinámico donde se corrigen omisiones históricas y se 
construyen nuevas interpretaciones sobre las figuras que marca-
ron la vida institucional del país.

En ese marco, el estudio de Inés Enríquez deja en evidencia que 
la preservación sistemática de documentos públicos permite 
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reconstruir procesos históricos que, de otro modo, quedarían 
fragmentados o relegados a memorias parciales.

Asimismo, las reflexiones provenientes de los estudios sobre “ar-
chivos de mujeres”, permiten comprender la magnitud del desafío 
que implica incorporar las voces femeninas dentro de la memo-
ria institucional. Por décadas, la ausencia de las mujeres en los 
repositorios oficiales reflejó no solo una exclusión material, sino 
también conceptual e incluso ideológica, pues se consideró que 
su participación política era marginal o menos relevante para la 
historia nacional. El caso de Inés Enríquez Frödden confirma 
esta tensión: su huella documental es significativa, pero se en-
cuentra dispersa entre prensa, registros legislativos y documentos 
institucionales, sin haber sido organizada originalmente como 
un archivo personal completo.

En este escenario, la labor de la BCN adquiere un valor estra-
tégico. Su misión institucional —preservar el patrimonio do-
cumental del Congreso Nacional, democratizar el acceso a la 
información legislativa y fortalecer la cultura cívica— se articula 
de manera directa con la necesidad de visibilizar trayectorias 
históricamente subrepresentadas. La BCN no solo almacena do-
cumentos, sino que los contextualiza, los digitaliza, los hace ac-
cesibles y los integra en iniciativas como el sitio web de Historia 
Política. De este modo, la institución actúa como un mediador 
entre el archivo y la ciudadanía, facilitando la lectura crítica del 
pasado y la comprensión del rol que han jugado distintos actores 
en la configuración de la vida pública.

El caso de Inés Enríquez es particularmente revelador en este 
sentido. A partir de las fuentes analizadas, su trayectoria es po-
sible de reconstruir con una precisión exacta: las 91 mociones 
que presentó, las 21 que llegaron a convertirse en ley, así como su 
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presencia en la prensa nacional, que registró tanto su liderazgo 
social como las resistencias que enfrentó como mujer parlamen-
taria en un espacio históricamente masculinizado. Cada una de 
estas huellas documentales permite observar no solo a la primera 
diputada del país, sino también los procesos sociales, políticos 
y culturales que permitieron —y en ocasiones dificultaron— el 
avance de la representación femenina en el Congreso Nacional.

La revisión del Fondo Bibliográfico, por su parte, permite situar 
su biografía dentro de una historia más amplia: la del sufragio 
femenino, la evolución del Partido Radical y la redefinición del 
lugar de las mujeres en el espacio público chileno. Del mismo 
modo, las fichas de labor parlamentaria y los recortes de prensa 
revelan la interacción entre su acción legislativa y la opinión pú-
blica, mostrando cómo su figura fue interpretada, discutida y, en 
ocasiones, disputada por distintos actores sociales.

En conjunto, todas estas fuentes permiten afirmar que la me-
moria de Enríquez Frödden no es solo el registro de la primera 
parlamentaria chilena, sino también un espejo de las tensiones 
y contradicciones del proceso democrático chileno. La recupe-
ración documental de su trayectoria confirma que la historia 
política de las mujeres no puede entenderse sin considerar simul-
táneamente los mecanismos de registro y omisión que operaron 
en las instituciones del Estado.

Desde esta perspectiva, el trabajo realizado por la BCN ofrece 
un aporte invaluable. No solo provee fuentes para reconstruir 
trayectorias individuales, sino que contribuye a una memoria le-
gislativa más plural, inclusiva y representativa de la diversidad de 
actores que han participado en la vida política del país. Su com-
promiso con la digitalización, la transparencia y el acceso abierto 
permite que figuras como Inés Enríquez Frödden se mantengan 
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presentes en el debate público, en la formación ciudadana y en 
la investigación académica. Su figura, articulada con el trabajo 
sistemático de la BCN, nos recuerda que la memoria política es 
un proceso activo, siempre en construcción, y que su preserva-
ción constituye un componente indispensable para fortalecer la 
vida institucional y el futuro democrático de Chile.
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